
LA VACA - Poema al cumplir 54 años 
 
¡Oh, vaca! 
Ha pasado apenas un año y aquí estamos,  
otra vez, repercutiendo el alma  
sobre cristales de imágenes pasadas,  
sueños futuros. 
 
Cambiaron los rastros,  
arrugas quizá más voraces  
surcan el mapa de mi tiempo.  
La violencia en las maneras  
dejó paso al suave caminar  
de quien sabe que el camino  
es lo que importa,  
llegar es lo de menos  
porque no se sabe cuál es el destino. 
 
Esta vaca me sugiere escenarios  
donde mi mirada escruta  
otros paisajes, raras comparaciones  
para el verbo que, esta vez,  
deseo se haga carne de mujer en mí. 
 
Lo nuevo es que mirar atrás  
ya no es una opción,  
se acabaron tristezas y melancolías.  
Al fuego purificador  
arrojé odios y desacatos,  
fotografías de tersa ingravidez  
y aquella osadía... tan amable, tan amada. 
 
Se fundió el pasado  
para construir algún trampolín  
desde el que, hoy, mirar el futuro. 
Aquí estamos, apenas un año después  
y, sin embargo, nada es lo mismo. 
 
Oh! Vaca, vaca....  
Dame vacaciones de mí misma,  
ofréceme un paraíso donde poder pensar,  
sin dolor, sin rencor, los años futuros. 
        Carmen Salamanca 


